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IVAN BENITEZ/JOSE CARLOS C O R D O V I L LA  

Una parte de la Corporación en un estrecho pasillo entre policías municipales. En el grupo, entre otros, Chourraut y los concejales Astráin, Pascal, Tere Moreno, Tomás Caballero, Maribel Beriáin ... 
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J O R G E  N A G O R E  

El concejal Javier lgal dispara el cohete del 96. 

Desilusión en el comienzo de los 
Sanfermines. Todos los intentos 
por recuperar el R iau-R iau ,  qué 
volvió al ·  programa de las· fiestas 
después de cinco años, fracasaron. 
El clamor de San Fermín-San Fer­ 
mín coreado como una esperanza 
por la mayoría de mozos, se estre­ 
l ló contra la minoría de reventado­ 
res que, un año más, lograron su 
propósito mientras gritaban «gora 
ETA». . 

Con la Corporación partida, 
después de cincuenta minutos de 
tensión, y en algunos momentos 
de golpes, que dieron con varios 
concejales por el suelo, se deshizo 
el cortejo de la Marcha a Vísperas, 
que ya había tenido serias dificul­  
tades para salir de la Casa Consis­ 
torial. -A las 5,45 de la tarde el 
alcalde y varios concejales logra­ 
ban salir por la calle Ansoleaqa y 
La Pamplonesa se retiraba también 
por las escaleras de San Saturnino 
a la cuesta de Santo Domingo. 

■ El cortejo n? pudo 
pasar de San 
Saturnino y se deshizo 
a _  las 5,45 ·de la tarde 

Se suspendió el Riau-Riau 
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Los golpes destrozaron el Riau-Riau 
Un grupo propinó puñetazos y amenazas a corporativos y mozos que intentaban ganar la calle 

Siete concejales, junto con La 
Pamplonesa, pudieron seguir. El 
resto, entre ellos el alcalde Javier 
Chourraut, el 'social ista Joaquín 
Pascal, los concejales Moreno, 
lgal y Mateo (UPN) tuvieron que 
volver y entrar en el interior del 
Ayuntamiento. Eran las 17 ,21  ho­ 
ras. Fuera, seguían los empujones 
y golpes. 

«¡Fiesta sí, política no!» se coreó 
con fuerza en la plaza. También el 
«¡Esta vez, vamos a selirt». La res­ 
puesta minoritaria, goras a ETA. 
Algunos mozos pedían colabora­ 
c i ón :  «[Son cuatro, vamos a dar la 
cara todos!». 

El Ayuntamiento, ante la reac­ 
ción ciudadana, decide volver a 
salir a las 17,32 horas. El públ ico· 
aplaudió, pero los reventadores re­ 
crudecieron los golpes y apenas 
dejaron avanzar 20 metros a los 
corporativos. Hubo olas y escenas 
de nervios y parte del público optó· 
por retirarse. 

Los concejales, ya descompues­ 
tos, tuvieron que regresar de nue­ 
vo al Consistorio. A las 17,38, con 
todos en el interior, se cerró el 
zaguán. Un minuto después, el a l ­  
calde Javier Chourraut apareció en 
el balcón del primer piso acompa­ 
ñado de otros ediles y aplaudió a 
los pamploneses que sí querían el 
R iau-Riau,  la mayoría de los pre­ 
sentes; que · 1 e  devolvieron los 
aplausos. 

Algunos violentos le arrojaron 
objetos de poco tamaño. La mayo_­ 
ría, entonces, cantó: «¡Que se va­ 
yan, diles que se vayan, de una 
puta vez!». También lo hicieron los 
reventadores.- Un ciudadano anó­ 
nimo les encaró: «tldiotes. si eso 
va por vosotros!». Eran las 17,41  
horas. En la Plaza Consistorial se 
jaleaba a San Fermín y se oía, a 
lo lejos, la música de La Pamplo­ 
nesa. 

la serenidad de los policías ante 
los insultos y agresiones. Con los 
primeros empujones, muchos mo­ 
zos -algunos con distintivos de 
las peñas- se enfrentaron física­ 
mente a los reventadores. Varios, 
visiblemente nerviosos, pedían a 
los pamploneses que se movil iza­  
sen contra los violentos. El ex con­ 
cejal de EA Javier Av.esa, en pri­ 
mera línea, recibió varios golpes al 
intentar defender a la Corporación.  
A lgunos reventadores ondearon 
ikurriñas. Ante las agresiones, em­ 
pujones, «olas» y golpes,  cuando 
los corporativos doblaban por 
Casa Seminar io, la comitiva se 
rompió. 

tas pegatinas en favor del reagru­  
pamiento de los «presos vascos» y 
camisetas habituales entre las ju- ·  
ventudes de H B (se veían leyen­ 
das de « E u s k a l  herria ·  askatu» ) .  
Dos personas portaban sendas 
ikurriñas con el anagrama de la 
banda terrorista. 

A las 17,07, los primeros gritos 
en favor de ETA fueron contesta­ 
dos masivamente, hasta acallarlos, 
por  el púb l ico ,  con  gritos de 
"¡Fiesta sí, política no!» y «[Sen 
Fermín, Sen Fermin!», además de 
corearse cori  más fuerza las estro­ 
fas del « Riau Riau» .  

Se produjeron momentos de 
gran tensión. Llamaba la atención 

BENITEZ/CORDOVILL.O 

Los intentos de reventar el acto por parte de una minoría acabaron en empujones, golpes y agresiones a ciudadanos que defendían el Riau-Riau. 

Segünda tentativa 

BENITEZ/CORDOVILLA 

El público quería el Riau-Riau y ayudó a la Policía Local a organizar un pasillo para lograr un desfile ordenado y 

respetuoso con los músicos. Pero sólo se consiguió en los cinco . primeros minutos. 

Golpes y amenazas 

Pero a los cinco minutos, una 
treintena de jovenes de entre 1 6  y  
1 8  años, muchos de ellos menores 
de edad, y también algunas chicas, 
situados a la derecha de la Corpo­  
ración,  empezaron a gritar «¡PSOE, 
GAL, berdin del» ( P S O E,  GAL, 
sois i g ual )  y  a realizar gestos ame­  
nazantes.  Portaban en sus camise-  

u nos metros se sucedían los 
aplausos. En todas las gargantas, 
el vals. Los concejales, sonrientes, 
saludaban al públ ico, que gritaba 
«¡Venga, venqe!» y «¡San Fermín, 
San Fermtn!». 

Fue imposible. Lo intentaron. Has­ 
ta tres veces. Pero a las 1 7  ,55 
horas entraba a la iglesia de San 
Lorenzo .J a v i e r  Chourraut, alcalde 
de P amplona,  car iacontencido, 
triste, serio, _seguido inmed iata­  
mente detrás por el concejal de 
I zquierda Unida José Javier Eche­ 
verría, que lloraba «como un niño», 
según propia confesión, y tuvo 
que ser animado por el sacerdote· 
Jesús Labari. Era la imagen del 
R i a u - R i a u  de 1996,  que un añ o  
más tuvo que  ser suspendido. 

La marcha que realiza .la Corpo­ 
rac i ón de P amp lona  desde el 
Ayuntamiento hasta la iglesia por 
la calle Mayor para asistir a la fu n ­  
ción de Vísperas no pudo conc luir . .  
La causa, las agresiones físicas 
protagonizadas por menos de un 
centenar de jóvenes de la iz quierda 
abertzale. Fue una maniobra per­ 
fectamente organizada que im p i­  
dió avanzar a la comitiva, med iante 
empujones y golpes, a pesar del 
esfuerzo de los músicos y  ediles y  
el apoyo de cientos de pamplone­  
ses que intentaron 'proteqer la co­  
mitiva y la a n i m ar on  en todo mo­ 
mento' a seguir. 

Fueron tres los· intentos. Pero el 
último y  definitivo concluyó junto 
a la ig lesia de San Saturn ino, al 
comienzo de la calle Mayor, c uan ­  
do se vio que era físicamente im­  
posible avanzar. M iembros de la 
P ó l ic ía  Local c ond u j e ro n  al a l c a l d e  
y  concejales por la calle Ansoleaga 
y la Plaza de San Francisco a la 
iglesia y músicos y policías regre­ 
saron al  Ayuntamiento por las es­ 
caleras que unen-ese mismo punto 
con la Cuesta de Santo Domingo: 

Primer intento 

El primer compás del vals de 
Astráin sonó a las 16,55 horas. Lo 
recibió un fuerte aplauso del pú­ 
blico pamplonés, que llenaba la 
plaza. Eran personas de todas las 
edades; muchos jóvenes de las pe­ 
ñas, mayores con niños a hombros 
y ancianos que se situaron cerca 
de la puerta del Ayuntamiento . Los 
primeros momentos fueron felices. 

A las 16,39 horas salió la dota­ 
ción de la Policía Local para hacer - 
el primer pasillo. Hubo aplausos. 
El p úbl ico empezó entonces a 
cantar, a capella, las estrofas del 
vals de Astráin, intercaladas con 
gritos los «t Sen Fermín, San Fer­ 
min!» y cánticos en favor de lndu­  
rá in ,  Osasuna o el h imno  de las 
Cortes de Navarra, éste manos en 
alto . .  

A  las 16,53 horas, con los músi­ 
cos perfectamente colocados en la 
plaza, protegidos por policías y 
también por mozos pamploneses, 
ros maceros y timba leros munic i­  
pales aparecieron en el umbral del 
Ayuntamiento. Llegaron entonces 
los· gigantes a la Plaza, desde la 
calle Zapatería, Y ahí, ovaciones . 
Dos minutos después son aban  las 
trompetas y comenzaba .el R iau­ 
Riau ,  masivamente coreado. Las 
voces eran fuertes. Se percibía en 
el ambiente las ganas de m uchos  
por recuperar este acto. A las 1 7  
horas, en punto, m ientras-sonaban 
las campanas del reloj del Ayunta­ 
miento,  los concejales echaron a 
andar. -  Solo faltaron a la cita los 
regionalistas Santiagó Cervera y 
Miguel  Gonzá lez Fontana y el 
convergente Francisco Monente .  

Maribel Beriá in ( U P N )  y  Maite  
Uriarte ( C ON) ,  entre las primeras, 
relajadas, porque no había empu­ 
jones .  Cada vez que avanzaban 
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Jesús Ganuza, jefe de la Policía Local, sufrió ante la 
forma en que se desarrolló la marcha. 

Aspecto de un policía municipal tras los incidentes. Al lado, Miguel Izu, Este joven, fue evacuado con la nariz rota. 
concejal de IU. 

BENITEZ/CORDOVILL.A 

El alcalde, Javier Chourraut, el teniente de alcalde Joaquín Pascal y la concejala Teresa Uria:rte avanzan hacia la calle Mayor en el tercer intento de completar 
el Riau-Riau 

BENITEZ/CORDOVI LLA 

Javier Chourraut, en el zaguán del ayuntamiento en el momento en que decide salir a la calle por 
tercera vez. 

A San Lorenzo, 
por Ansoleaga 
Tras los dos intentos fallidos por 
arrancár el Riau- .Riau,  .la corpora­ 
ción se reunió breves instantes en 
el primer piso de la Casa· Consisto­ 
rial. Hubo consultas rápidas entre· 
.los concejales. UPN era el grupo 
más reacio a volver a la calle. El 
alcalde, Javier Chourraut, fue en 
cambio, el más decidido. Se echó 
escaleras abajo en busca de la 
puerta de sal ida. Tras él, la mayoría 
de la corporaci ón ,  Chourraut buscó 
hueco. El socialista Pascal se pren­ 
dió del brazo del alcalde para ayu­ 
darle a avanzar y pudieron recorrer 
varios metros. Eran decenas de mo­ 
zos los que les ayudaban a ganar la 
calle, pese a los empujones y gol­ 
pes de una docena. Algunos mozos 
habían conseguido abrir camino al 
grito de «¡hueco, hueco!» y por allí 
emprendieron la marcha algunos 
ediles. El alcalde, seguido de cerca 

por él jefe de la Policía Municipal, 
Jesús Ganuza, se encaraba a los 
mozos que se le interponían en el' 
camino con la vara de mano en 
a l fo . ,  

Mientras tanto, a la altura del 
número uno de San Saturnino, la 
Pamplonesa, los timbaleros y ·  Íos 
siete ediles «supervivientes» de los 
primeros intentos de avanzar la 
marcha a vísperas. Eran las 5,40 
minutos de la tarde. 

Algunos de los concejales tuvie­ 
ron que hacer el trayecto para ro­ 
dear Casa Seminario a la carrera. 
Teresa Moreno, de UPN,  quedó 
aislada de sus compañeros, junto a 
un guardia municipal. Los empujo­ 
nes estuvieron a punto de dar con 
ella en el suelo. Maribel · Beriain 
(UPN ) ,  a  quien el traje de roncalesa 
dif icultaba el paso, perdió un zapa­ 
to al ser empujada desde atrás. 

Por fin, después de numerosos 
momentos de tensión , todos los 
concejales pudieron reunirse tras el 
cordón de gua ·rdias justo a la altura 
de la iglesia de San Saturnino. Eran 
las 17,45 horas. Pero el .  grupo de 
mozos que estaba por boicotear el 
acto y que ya había desgajado la 
corporación en dos en la Plaza del 
Ayuntamiento volvió a s ituarse 
frente al cordón de guardias .  Llega­ 

.  ron al mismo a través de las escale- 
rillas de Santo Domingo. 

El tapón humano volvi ó  a  for­ 
marse y el cordón de guardias fue 
incapaz de soportar la presión. 

Hacía ya rato que la banda __ de 
música había dejado de interpretar 
el Vals de Astrain. Los concejales se 
apretaban unos contra otros, visi­ 
blemente nerviosos, intentando re­ 
peler los empujones. Maribel Be­ 
r ia in intentaba volver a calzarse 
apoyándose en los mozos que tenía 
alrededor: Uno de los timbaleros 
tropezó con su instrumento y cayó 
sobre él. Los policías municipales 
se vieron de pronto desbordados 
por la fuerza de los empellones en 
masa . El cordón de uniformes azu­ 
les volvió a romperse. Por allí se 
produjo la desbandada de conceja­ 
les, músicos, timbaleros y guardias 
a las . 17,50 .  Algunos delos miern­ 
bros de la Pamplonesa que se en­ 
contraban más alejados de esta vía 
de escape tuvieron que empujar a 
los mozos para abrirse camino por 
las escaleril las que bajan de la calle 
San Saturnino a la cuesta de Santo 
Domingo. 

La Corporación decidió cortar el 
acto. Alcalde y concejales se enca­ 
minaron hacia la parroquia de San 
Ferrnin. Pero tuvieron que hacerlo 
por la calle Ansoleaga, siguiendo 
por San Francisco para salir a San 
Lorenzo. Un año más, y pese a los 
reiterados intentos por parte de la 
Corporación de proseguir la mar­ 
cha a vísperas, el Riau Riau quedó 
suspendido por el camino. 
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